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El triunfo del coloso
¡Triunfaron las colosales a r mas de la Fuerza ,  
arm as que esgrimió la Ambición contra el d é b i l ! . . . 
En vano los patriotas lucharon hasta morir  en lo s  
sangrientos combates de C h a rubu sco y G hapu le­
faec, cubriendo de gloria á tantos héroes! . . .  ¡To­
do en vano! . . .  ¡El dios de los Ejércitos quiso pro­
bar  el temple de lo q ue apenas veían grupos a is ­
lados de buenos m exicanos!. . .  ¡Y vino la s in iestra  
catástrofe!
¡Oh días de luto de la p a t r ia ,  no volváis n u n ­
ca . . .  S um erg ios  en la Noche del Pasado!
. . .  Después de los sangrientos combates que os 
he narrado  en que el valor del soldado mexicano 
causó la admiración del enemigo, después de esas 
batallas legendarias  que formarán perpe tua  y e te r ­
nam en te  un  t im bre  de gloria para los valientes 
hijos de A nahuac,  íbamos á su fri r  la ú l t im a  de 
las humillaciones; fueron vanos los esfuerzos é 
inúti l  la decisión de nues tra s  fuerzas m os tradas  
en los campos de batalla, el ejemplo de Jos niños- 
héroes que, como leones, se batieron en Chapulte­
pec, fué causa de noble adm iración, pero no pudo 
fructificar, ya no era tiempo, el general  no r te ­
americano W infield Scott, al frente de ocho mil 
hombres llenos de confianza en sus jefes por las 
victorias alcanzadas, provistos de todos los ele­
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mentos de gu e r ra  y de u n a  n u m erosa  ar ti ller ía  de 
sitio, avanzó sobre la capital.
En  vano el general  D. Antonio López de S an ­
ta-Ana, reconociendo su e rror ,  y ahogando en su 
pecho las malas pasiones que lo an im ab an  y que 
eran  la causa principal de tantos desas tres ,  en 
vano ese hom bre  ambicioso y funesto pretendió  
d e f e n d e r  la plaza de México, el soldado mexicano 
estaba desmoralizado, sus mayores y más valien­
tes jefes habían muerto  ó se encontraban  prisio­
neros ó h e r idos . . .  la confianza se había p e r d id o . . . 
y la defensa era imposible . . .
P ara  colmo de males el enemigo invasor y vic­
torioso iba á hollar el suelo de la Capital en u n a  
fecha gloriosa'; sí, amiguitos míos, como si la fa­
talidad así lo hubiese dispuesto para  que n u es t ra  
humillación fuera más g rand e  y la pérd ida más 
sensible el día 1 5 de Septiem bre,  en esa fecha tan  
gloriosa para México, el ejército norte-americano 
en traba  tr iun fan te  en la Capital y al día siguiente  
el pabellón de las estrellas ondeaba en el an t iguo  
palacio nacional, en lugar de nues tra  v e n e ran d a  
enseña de las tres  ga ra n t ía s . . .  de nues tra  qu er ida  
bande ra  tr ico lo r . . .
La defensa de las garitas  fué activísima, va­
liente, no parecía sino que el general  Santa-Ana 
p retendía  bo rra r  con ella el baldón que en toda la
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campaña había arrojado sobre un nombre,  pero 
fué, como antes os dije, desgraciadam ente  inúti l .
El día 16 de Septiem bre entregó el general  don 
Antonio  López de Santa-Ana el mando suprem o
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al Sr.  Licenciado D. Manuel de la P eña  y P e ñ a ,  
que era el P re s id en te  de la  S up re m a Corte de 
Jus t ic ia ,  reti rándose al extranjero .
Ocupada la Capital por las fuerzas invasoras, 
el gobierno Mexicano, falto de toda clase de ele­
m entos para  seguir  resis t iendo , se retiró a Que­
rétaro .
Al verificarse estos acontecimientos , el país ,  
aun que  sin dirección fija y careciendo de toda 
clase de organización, siguió combatiendo por sí 
mismo contra los enemigos.
E n  dis t intos lugares  y pun tos  de la República 
se d ieron  sangrientos combates en los que m u ­
chas veces fueron derro tadas  las fuerzas norte­
am ericanas .
Pero al fin siendo ya imposible la res is tenc ia ,  
se reunió  en la h is tórica y legendaria  ciudad de 
Q uerétaro  un  Congrero que debía decidir  de los 
destinos del país.
Este Congreso nombró P res iden te  interino de 
la República al general  D. Pedro María Anaya, 
patriota inmaculado que, como un héroe, se había 
batido en a ife ren tes  encuen tros  contra los invaso­
res ,  según os lo he referido en mis an ter io res  n a ­
rraciones y se entablaron entonces las negociacio­
nes de paz.
El gobierno norte-am ericano nombró para  que 
lo represen tase  en ellas á Mr. Nicolás P. T ris t ,  
con el carácter  de ministro plenipotenciario; r e ­
p resen tando  á nuestro  gobierno los señores D. Mi­
guel Aris tain , D. Bernardo  Conto y D L u is Gon­
zaga y Cuevas.
Las pretensiones del Gobierno vencedor a p a r e ­
cieron inauditas  y ex ageradas .
La causa de la gu e r ra  se olvidó por completo: 
és ta ,  como lo recordaré is ,  había sido el que México 
se negó á reconocer la independencia  de Texas, 
parte in tegran te  de su terr itorio, y su agregación, 
en calidad de Estado de la Federación Norte a m e ­
ricana; pues b ien ,  ahora  usando del b ru ta l  d e re ­
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cho de la fuerza, v iéndonos vencidos, faltos de 
toda clase de e lem en tos ,  desmoralizado el país por 
las discordias in testinas y por los odios tradic io­
nales de partido, p re tend ía  el vencedor el reco­
nocimiento de la independencia  de Texas y su 
agregación á los Estados Unidos y la cesión por 
parte  de México, adem ás de esa inm ensa  ex tensión  
de nuestro  terr itorio  de la alta California, A rizo ­
na y Nuevo México, es decir,  más de cien mil l e ­
guas cuadradas ,  más de la mitad de la R epú b li­
ca, dándonos en cambio u na  indemnización de 
quince millones de pesos y com prom etiéndose el 
Gobierno de ios Estados Unidos á r e sg u a rd a r  
n ues t ra  frontera nor te ,  de las inclusiones de los 
bárbaros que él había fomentado has ta  entonces 
para  tener  un pretexto más contra  nosotros para  
declararnos una  g u e r r a  in jus ta  expoliadora.
Fué tan g ran de  la indignación que en tre  los 
miembros del Congreso reunido en la ciudad de
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Querétaro se despertó en vista de tales proposi­
ciones y de tam añas  exigencias, que muchos de 
ellos opinaron porque debíamos rechazarlas y co n ­
t in u a r  la g u er ra .
Apoyaron fuer tem ente  esta opinión p ron u n c ia n ­
do en pro de ella vehementís im os discursos, im ­
pregnados de sublimidad y de am or patrio , los 
diputados Ponciano Arriaga, que más ta rde debía 
f igurar d ignam ente  en el Congreso Consti tuyente ,  
D . Manuel Doblado y D. José María Cuevas, que 
casi exánime se hizo conducir  de su lecho á la 
t r ibuna ,  para  tom ar  parte  en los debates, p r o n u n ­
ciando elocuentísimos discursos que honrarán  
e te rnam ente  su memoria y lo p resen tan  como pa­
triota in m o r ta l . . .
F igura ron  en el partido de la paz los señores 
Pedraza, Lacunza, L afragua ,  Payno y otros que á 
los vehementes a r ran ques  del partido contrario 
oponían el cuadro tr istísimo, desgarrador  de la 
nación, falta por completo de recursos para con ­
t in u a r  la lucha contra el coloso norte-am ericano, 
contra esa República  formidable , llena de todos
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los elementos de g u e r ra ,  hom bres,  a rm am entos ,  
d inero  y u n ió n . . .
Triunfó al fin después de reñ idas  d iscusiones 
el partido de la paz y con dolor de todos los bue­
nos mexicanos, se ratificaron los tra tados el 30  de 
Mayo de 1848  en la Villa de Guadalupe Hidalgo; 
las fuerzas nor te-am ericanas comenzaron á d es­
ocupar len tam ente  el te rr i torio  nacional y el señor 
Licenciado D. Manuel de la P eña y P eña que en 
tan difíciles circunstancias  había ejercido el m a n ­
do suprem o, dem ostrando  su acrisolado patriotis­
mo y g ran  entereza y abnegación entregó el poder 
al S r .  General D. José Joaquín  de H erre ra ,  electo 
para te rm inar  el periodo constitucional has ta  el 
año de 1 8 5 1 .
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N uestra  patria, lectorcitos míos, perdió á con ­
secuencia de la funesta  g u e r ra  de 1847  casi la 
mitad de su territorio , á los Estados Unidos les 
costó tan in jus ta  adquisición cerca de t re in ta  mil 
hombres muertos  en los campos de batalla,  la 
cantidad de doscientos diez millones de p e s o s , 
siendo además el territorio adquirido que e n s a n ­
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chó cons iderab lem ente  la parte Sur  de aquella 
República la causa directa de la famosa g uer ra  se­
para tis ta  que se verificó en esa nación en los años 
de 1861 á 186 5  y que les costó to rren tes  de san­
gre y pérd idas  inm e n sa s . . .
Al llegar á este punto  de la his toria de nues tra  
patria ,  que me he propuesto referiros sencil lam en­
te en estas desafinadas narrac iones ,  la p luma se 
cae de las manos resis tiéndose á trazar  cuadros 
tan  dolorosos, situación tan angustiosa  y tr iste el 
corazón destila am arg u ra  hondam ente  herido en 
la afección mas sacrosanta el am or patrio.
Conviene detenernos  un  momento para  que sa­
quéis de estas narrac iones  el provecho que yo d e ­
seo, echando  u n a  ojeada retrospectiva para que 
veáis con en tera  claridad las causas que influye­
ron de u n a  m anera  te rm inan te  para  que México 
llegase al tr iste estado en que se encontró  el año 
funesto de 1848 .
Cuando el 27  J e  Sep tiem bre de 1821 después  
de once años de encarnizada y sangrien ta  lucha, 
logró México, gracias á los esfuerzos de sus hijos 
consum ar  su  in de p en d e n c ia  y sacudir  por com­
pleto el yugo que d u ran te  trescientos años había
pesado tiránico sobre nosotros, una  crasa ign o ran ­
cia dominaba en toda la extensión del país debido
—  14 —
al sistema vicioso de educación que con la colonia 
habían empleado los dominadores.
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Los destinos de la patria  cayeron desde un  
principio en manos de hom bres ambiciosos que, 
atentos solo á satisfacer su interés personal,  n o 
vacilaron en desencadena r  sobre la República el 
azote de la g u e r ra  civil.
Ya habéis visto que nues tra  h is to r ia ,  á p a r t i r  de 
la consumación de la independencia ,  hasta llegar 
á la época en que nos encontram os,  no es sino 
una  cadena no in te r rum p ida  de p ronunciam ientos ,  
gu erras  in testinas, que no reconocen otra causa 
que los odios de partido sum am ente  arra igados y 
el deseo de los principales jefes de apoderarse  del 
m ando suprem o.
Este periodo es tá perfectam ente caracterizado, 
personificado por el general  D. Antonio López de 
Santa-Ana.
La nación se debil i tó  muchísimo con las cons­
tantes  gu erras ,  no pudo desarro l lar  sus g randes  
elementos de r iqueza por la falta dé orden y de 
un gobierno estable, y en estas c ircunstancias  tan 
críticas y difíciles se encontró  frente á frente de 
u n a  nación fuerte ,  r ica  y que con cualqu ier  p r e ­
texto ambicionaba y había resuelto despojarla  de 
parte  de su terr i torio .
El resultado no se hizo esperar ,  y como habéis 
visto en la p r im era  oportunidad y violando los 
más rud im entar ios  principios del derecho in te r ­
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nacional, de la equidad y de la just icia ,  estalló 
g u e r ra  f a t a l . .
Los prodigios de heroismo, abnegación y valor 
fueron inú ti les ,  in fruc tuosos . . .
Ya conocéis el epílogo tr is t ís imo de la invasión 
norte-am ericana,  la humillación de México y la 
pérd ida  de la mitad del te rr i to r io . . .
Y como si estuviéramos obcecados, ciegos; co­
mo si nues tros ojos es tuvieran  cubier tos  por u na  
venda fatal, tan tr is te  ejemplo no produjo re su l t a ­
do alguno y largos días de luto esperaban  á la 
p a t r ia . . .
FIN
Barcelona. —Imp. de la Casa Editorial Maucci
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